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PRÓLOGO


La obra que nos presenta Federico Guillermo Serrano López es el resultado de una fructífera investigación sobre la educación de la sexualidad en la infancia en las primeras seis décadas del siglo XX en España y en Colombia. Abunda decir que durante ese periodo la educación de la sexualidad no era una asignatura curricular ni formaba parte expresa de ningún plan de estudios; sin embargo, la sexualidad de las niñas y niños estaba presente (y mucho) en los libros de texto, en las orientaciones pedagógicas generales y en las metodologías didácticas, por citar sólo una parte de los componentes escolares de la intensa y vasta red de formación de la infancia, y de los principios que regían los discursos sobre la sexualidad y moralidad adecuadas.


No es necesaria una presentación de los objetivos o, incluso, de la estructura general del libro, porque su autor ya lo hace de manera clara y explícita en su Introducción. Sólo cabe decir que el eje principal de la obra parte de caracterizar dos corrientes principales que producen discursos (y prescriben prácticas) sobre el cuerpo, la higiene, la sexualidad y la moralidad, tanto en España como en Colombia, que se expresan en el interior de la institución escolar, en el periodo 1900-1960, es decir, anterior al Concilio Vaticano II y anterior también a la llamada “revolución sexual” de la década de los 60-70. La corriente más tradicional, representada por la Iglesia Católica, con un predicamento centrado en la castidad, la coacción de la sexualidad y su doble y asimétrica imagen de la mujer: la esposa-madre, como ideal a seguir, y su contracara, la mujer «perdida», a evitar y rechazar; y la corriente médico-higiénica que, desde finales del siglo XIX, pugnaba por hacerse un espacio en el currículum escolar con un discurso centrado en la ciencia positivista, la salud y fortaleza del cuerpo, al mismo tiempo que iniciaba sus acciones en la sociedad y creaba instituciones, públicas y privadas, para la infancia y la maternidad.


Además de revisar, analizar y debatir con una numerosa bibliografía sobre la preparación para la sexualidad, el autor utiliza como fuentes principales de la investigación los libros de texto o manuales escolares, en particular, catecismos y libros de lectura, apoyándose también en otros libros infanto-juveniles, a través de los que se transmitían los modelos de buena y mala conducta individual y social, y los valores y patrones de moralidad que debían regir la estructura del carácter de niñas y niños.


Nos complace publicar esta obra dentro de la Colección MANES de la editorial de la Universidad Nacional de Educación a Distancia de España, cuyas primeras publicaciones se remontan a 1997, como instrumento de difusión de las investigaciones realizadas por el Centro de Investigación MANES (Manuales Escolares) y sus autores, colaboradores y asociados en España, Portugal y América Latina, principalmente. Nos felicitamos porque en este caso el libro se publica en coedición con la editorial de la Universidad del Norte de Barranquilla, Colombia, institución a la que agradecemos su valiosa colaboración.


Madrid, octubre de 2021
José Miguel Somoza Rodríguez




INTRODUCCIÓN


La sexualidad, al igual que muchas otras prácticas consideradas instintivas a las que se les atribuye un origen exclusivamente natural, es en realidad un concepto elaborado y desarrollado en unos momentos históricos determinados, y siendo así, también han variado las prácticas y valoraciones asociadas a ella. Por lo tanto, se justifica el proyecto de hacer una historia de la sexualidad que ponga en alto los matices de sentido que tiene este concepto y las prácticas y valoraciones asociadas a él en diferentes momentos históricos, sus transformaciones y los enlaces que estas prácticas tienen con la compleja dinámica social de cada época. Uno de los capítulos de esta historia es el de la sexualidad de los niños, y, dentro de este dominio, el de las estrategias para la preparación para la sexualidad en la infancia.


Este libro espera hacer un aporte dentro de esta línea de la historia de las estrategias de preparación para la sexualidad en la infancia haciendo una exposición y comparación de las estrategias encaminadas a preparar a los niños para la sexualidad presentes en los manuales escolares, y particularmente en los libros de lectura y en el catecismo católico, en España y Colombia, durante seis décadas: entre 1900 y 1960. El texto está basado en la investigación doctoral del autor, que fue realizada entre 2007 y 20131. Respecto del informe original el trabajo editorial ha consistido en hacerlo más breve y asequible, pero conservando el núcleo de la discusión. Con esta intención se ha comprimido la contextualización de los debates sobre la sexualidad en la primera mitad del siglo XX para poder desarrollar con mayor amplitud el análisis sobre la preparación para la sexualidad a partir de los libros de lectura. De otra parte, se ha intentado suprimir las reiteraciones y la excesiva amplitud de las referencias, aunque ha sido inevitable conservar algunas notas con extensas referencias bibliográficas que pueden ser muy útiles para investigadores. Se espera, sin embargo, que sea posible hacer una lectura comprensible y fluida para aquellos lectores que desean prescindir de las notas al pie de página.


1.¿POR QUÉ INVESTIGAR SOBRE LAS ESTRATEGIAS ENCAMINADAS A FORMAR A LOS NIÑOS PARA LA SEXUALIDAD A PARTIR DE LOS LIBROS DE LECTURA Y EL CATECISMO?


Tanto en España como en Colombia hay trabajos científicos que han abierto un campo de investigación sobre las ideas sobre el cuerpo y la sexualidad2 en la primera parte del siglo XX. La mayoría de estos trabajos se basan en fuentes que aluden de forma más o menos explícita a los diferentes temas relacionados con la sexualidad: ensayos o tratados sobre sexo, artículos periodísticos, encíclicas pontificias, leyes u ordenanzas y otras publicaciones gubernamentales, así como algunos manuales escolares de urbanidad e higiene. Toda una serie de documentos que, sin duda, permiten reelaborar una parte de la compleja trama de discursos sobre sexo. Sin embargo, y este es el punto que me llevó a esta investigación, con los niños esta educación para la sexualidad no se hizo principalmente por medio de estos documentos explícitos, sino que la gran mayoría de los esfuerzos se hicieron sin hablar del tema con la idea de afectar las prácticas y los valores sin que el niño se enterara siquiera de que existía ese tema. Así pues, si bien los aportes de estas investigaciones previas sobre el discurso explícito sobre la sexualidad en la primera mitad del siglo XX son insumo decisivo para esta investigación, este trabajo se desplaza a un terreno paralelo, pues lee entre líneas cómo en los manuales escolares, y en particular en las narraciones de los libros de lectura, se hila una parte fundamental de la trama ideológica que pretende formar hábitos y valoraciones relacionadas con lo que se espera en el futuro adulto en términos de sexualidad.


Nos concentramos principalmente en los libros de lectura por ser precisamente un canal que usa una estrategia que tiende a llevar sus mensajes de manera implícita y tangencial. Se tiende a dar en ellos, por medio de sus historias, poemas y moralejas, un rodeo a los objetivos que persiguen. En ese sentido, su contenido ideológico es más ambiguo, pero precisamente por ello, más rico y pretendidamente más eficaz para producir una reacción emotiva en los sujetos a los que se dirige. Leídos con esta intención de ver si se desarrolla y cómo se desarrolla en ellos el tema de la sexualidad los libros de lectura nos pueden llevar a explorar lo se podría llamar, siguiendo a Michel Foucault3, una economía del placer. Es decir, el cómo, por parte de los agentes del poder, se pretende administrar el sexo por medio de una serie de prácticas, reacciones automáticas o reflexionadas que se relacionan con el placer y el deseo. Para nuestro trabajo penetrar esta economía del deseo y del placer implica hacer una disección de los elementos que conforman las ideas sobre sexualidad en los discursos explícitos del poder sobre el sexo para examinar si hay una intención de adoctrinamiento para la sexualidad futura, explícito e implícito, en los manuales escolares de la época a estudiar y, en particular, en los libros de lectura.


En cuanto a los catecismos, elementos centrales de la enseñanza durante el periodo en los dos países, nos encontramos con la exposición de la doctrina católica en cuanto al cuerpo y al sexo que proviene de la tradición de la contrarreforma tridentina. Su doctrina se presenta en forma de preguntas y respuestas que se repiten de memoria y que aluden a reglas explícitas de acción con las cuales se manifiesta la naturaleza de la carne. Nos encontramos en él con un estilo de autoridad vertical que no parece buscar tanto la persuasión como la obediencia. Los catecismos son los libros en los cuales los niños encontraban la doctrina oficial católica, e incluían las afirmaciones y reglas básicas sobre el tema de los placeres del cuerpo y, por tanto, son un contrapunto fundamental con los libros de lectura que, en cambio, se dirigían más a los afectos y los gustos de los niños en busca de convencerlos de la conveniencia de las acciones disciplinadas y ordenadas.


De este modo nos encontramos con que, desde el punto de vista de la educación del deseo, el catecismo y los libros de lectura constituyen estrategias complementarias para obtener los resultados esperados. Por esa razón se decidió acotar estos análisis a estos dos tipos de fuentes principalmente, aunque se recurrirá a otros textos que aluden también al tema, como los manuales de urbanidad y los manuales de higiene4 para ilustrar y complementar las posturas sobre los temas concretos.


Ahora bien, para hacer el análisis de las estrategias utilizadas en los libros de lectura para preparar a los niños para la sexualidad en la primera parte de esta investigación se hace una caracterización general de la multiplicidad de discursos sobre sexualidad en España y Colombia en las primeras seis décadas del siglo XX. Ello con el propósito de que pueda apreciarse que las ideas sobre la sexualidad humana en la época no constituyeron un córpus homogéneo, sino que en torno de estos temas se desarrollaron numerosas discusiones que ponen de manifiesto la realidad de una transformación de la experiencia individual y social respecto de la sexualidad, y del cuerpo en general, que se desarrolló en este periodo. Incluso en los discursos más conservadores, y tal vez con mayor fuerza en ellos, se ve una preocupación por la emergencia de las nuevas prácticas y valores.


Como se apreciará, tanto si se valoraba positivamente como si se rechazaba la emergencia de nuevas realidades para la sexualidad y la corporalidad, los diferentes grupos coincidieron en que había que impartir algún tipo de preparación para la vivencia de la sexualidad antes de tener que enfrentarse con ella. Ello explica por qué, tanto por parte de los defensores de una moral sexual laica, como por parte de los defensores de la moral sexual católica, se recalcó que el momento crucial de la preparación para la sexualidad era la infancia. Ese era el momento adecuado e ideal para realizar una intervención efectiva sobre los sujetos porque se asumía que las condiciones básicas de la personalidad moral se establecían en los hábitos infantiles; pues los principios morales de conducta sólo se consideraban verdaderamente efectivos si se fundían con la personalidad íntima del sujeto, y ello sólo sucedía si se comenzaban a practicar desde la niñez. Dicha intervención, como se mostrará en la primera parte, debía incluir la labor conjunta y coordinada de los diferentes actores de la educación: los padres, los maestros, los médicos y, en el caso de los católicos, los sacerdotes.


Así mismo, la escuela debía hacer parte del dispositivo de educación para la sexualidad, y como elemento constitutivo esencial de la vida escolar se incluía a los manuales escolares como un material didáctico importante, tanto para la formación de los alumnos, como para la de los mismos profesores. Y entre los manuales escolares, el catecismo y los libros de lectura fueron instrumentos con los que especialmente se llevó a cabo el entrenamiento de las prácticas y principios morales relacionadas con la futura sexualidad de los niños, además, naturalmente, de los manuales de higiene y los de urbanidad a los que se hará mención en la primera parte de la investigación. Sin embargo, debe insistirse en cómo los libros de lectura presentaban una ventaja estratégica para la transmisión de ideológica especialmente valorada por los agentes del poder: ellos se dirigen inmediatamente a la emoción de los niños a través de las historias, los poemas, las fábulas y los ejemplos de personajes con los cuales se buscaba que los niños se identificaran. Y al parecer, con esa identificación no se buscaba que el niño necesariamente entendiera plenamente un principio moral o una regla de acción, sino que el dramatismo y las repeticiones, tan frecuentes en estos manuales, dan razones para pensar que para muchos de los autores de estos textos era suficiente con que el niño viviera imaginariamente las consecuencias de las acciones consideradas buenas y malas, y gracias a la intensidad e inmediatez de la experiencia literaria, en su propia vida juzgara de forma casi automática las situaciones parecidas a la de las historias como deseables o repudiables, según fuera el caso. Hay, por tanto, un entrenamiento afectivo que busca respuestas automáticas y menos, aunque también están presentes, argumentaciones que busquen justificar las normas de conducta.


De otra parte, el hecho de que, como se verá en la primera parte, mayoritariamente se concibiera a la infancia como un periodo de completa inocencia sexual5, y la idea, ampliamente compartida en este periodo, de que debía mantenerse a los niños en una absoluta ignorancia respecto del funcionamiento de la fisiología sexual humana evitó que en la época, en ninguno de los dos países, se considerara la posibilidad de realizar manuales para niños de primaria en los que hubiera un tratamiento explícito de la sexualidad, o de la función reproductiva del ser humano. Lo cierto es que en muy pocos de los manuales escolares para niños de la época se hacen alusiones explícitas a asuntos o historias con contenidos sexuales, y en ninguno de ellos se aborda explícitamente el tema de la sexualidad humana o, tan siquiera, el de la reproducción. Eso no quiere decir, sin embargo, que no sea posible rastrear los elementos constitutivos de una compleja y completa preparación para la sexualidad presente en los manuales escolares para niños de primaria del periodo acotado, tanto en España como en Colombia. Se afirma aquí, pues, que la preparación para la sexualidad hizo parte del «currículo oculto»6 de valores morales que los diferentes actores del proceso educativo incluyeron en la infancia a través de la escuela y, específicamente, de los manuales escolares. En tal sentido coincidimos con la afirmación de Agustín Escolano según la cual:


El libro escolar es un espejo de la sociedad que lo produce, un escenario material en el que se representan los valores y las actitudes, los estereotipos y las ideologías que caracterizan la mentalidad colectiva, es decir, el imaginario de cada época, o lo que hoy se incluiría bajo la expresión «currículo oculto». Sus textos y su iconografía serían, en este sentido, imágenes, representaciones o simulacros de la sociedad en que se producen.7


Debe anotarse, sin embargo, que no se está afirmando aquí que la presencia de esta educación para la sexualidad en los manuales escolares fue una estrategia propiamente planeada por parte de los agentes del poder. No tenemos evidencias explícitas por parte de los autores de los textos o de los editores respecto de un plan deliberado; sin embargo, tenemos razones indirectas para creer en la existencia de un interés consciente por introducir veladamente el tema en todas las expresiones de sacerdotes, médicos y maestros, a las que aludiremos en la primera parte, en las cuales se menciona la importancia de una preparación para la sexualidad adulta en la infancia, las anotaciones relativas a la utilidad de los ejemplos indirectos para educar en los niños valores morales en relación con la sexualidad, y la serie de controles a los textos escolares dadas en la forma de censuras estatales y eclesiásticas para la publicación de los manuales; controles que fueron siempre muy celosos de la corrección moral de los textos.


Sin embargo, aunque es posible que en algunas ocasiones autores, editores, autoridades estatales o eclesiásticas hayan promovido de manera consciente y deliberada en las lecturas, en las imágenes, o incluso en el conjunto de algunos textos la promoción de estrategias para la preparación para la sexualidad, la dinámica de la elaboración y apropiación de los manuales escolares nos hace pensar más bien en que esta educación para la sexualidad implícita en los manuales escolares de primaria es resultado de la vitalidad de los valores compartidos en relación con el deseo, el placer y el cuerpo, y que esa estrategia de formación para la sexualidad futura es expresión de imaginarios colectivos que formaron, de manera no necesariamente consciente, una didáctica más o menos convencional que se considera adecuada para obtener los resultados esperados. En tal sentido resulta muy útil la aclaración que hace Agustín Escolano respecto del uso de las imágenes en los manuales escolares, que creemos que se puede aplicar no solo a las imágenes, sino a los textos escolares en su conjunto en relación con el tema de la sexualidad.


Conviene precisar (…) que lo que los manuales comunican a través de sus ilustraciones, además de los dogmas y mensajes ideológicos, son las representaciones que conforman el imaginario de la sociedad. Estas pautas no son solo ideológicas, en el sentido de emanar de estrategias de influencia derivadas de la difusión del núcleo dogmático de un sistema político, sino que reflejan las tradiciones bien arraigadas en el tejido social, transmitidas a través de las costumbres y de la educación, que son reforzadas como valores a reproducir por ser congruentes con el orden nuevo. Puede pues haber en las imágenes una doble intencionalidad: la que emana del adoctrinamiento político, y la que se asocia a los mecanismos de socialización cultural que aseguran la transmisión del imaginario colectivo.8


En atención a lo anterior, en este trabajo no se hace el intento de descubrir un plan diseñado conscientemente para ser introducido subrepticiamente en los manuales escolares por parte de algunos actores de poder para la educación para la sexualidad, sino que se rastreará un currículo oculto de valores relacionados con preparar a los niños para la sexualidad, y que se halla expresado en los mismos textos; aunque no podamos afirmar (y tampoco negar) que los autores, o los editores, o los censores, o los profesores, tenían la intención consciente y explícita de incluir en esos manuales específicos una educación para preparar a los niños para su futura sexualidad.


Este análisis propuesto, que se lleva a cabo propiamente en la segunda parte de este libro, buscará señalar, a propósito del tratamiento que, en los textos estudiados recibieron los temas que directa o indirectamente involucran al sexo, la presencia de las que acá se han considerado como estrategias con las cuales se buscó preparar la relación de los niños con el deseo y el placer sexuales en los catecismos y libros de lectura en España y Colombia entre 1900 y 1960. Al hablar acá de temas relacionados directa o indirectamente con el sexo se hace referencia a que implícita o explícitamente se alude a las prácticas sexuales, los deseos o placeres sexuales o a sus consecuencias, y a los conceptos e instituciones que tienen al menos parte de su definición en su relación con el sexo.


Es pertinente considerar algunos ejemplos: cuando en los textos mencionan a los instintos normalmente no se refieren explícitamente al instinto sexual, pero el contexto de las referencias habitualmente permite inferir que dentro del tratamiento del tema, se está aludiendo también al deseo sexual, o incluso, principalmente a él. En otros casos, como, por ejemplo, en el tratamiento de la familia, se halla un marco de referencia en el cual encuentran sentido algunas de las valoraciones de la preparación para el sexo que se despliega en los textos analizados. En otros casos, como por ejemplo en el tratamiento de la infancia, es el sexo mismo, o más bien su falta, el que sirve a algunos autores para definir los límites de la infancia. En otras palabras, la lectura de los libros escolares estudiados permitió descubrir la transversalidad y ubicuidad del sexo y de las estrategias utilizadas para preparar a los sujetos para él.


En cuanto al aporte de la investigación frente a trabajos precedentes, es patente que aún se tiene una visión muy precaria sobre lo que efectivamente estudiaron los niños para prepararse para la sexualidad; se ha discutido en los estudios reseñados lo que distintos actores pretendieron que estudiaran, pero no se han estudiado con esta óptica los materiales que ellos en efecto leyeron, y aunque hay trabajos muy significativos en el estudio de los manuales escolares, que se referirán en el capítulo correspondiente a ellos, no se hallaron trabajos que hayan leído los textos de esta época con el acento específico de desentrañar en ellos la preparación para la sexualidad. El objetivo de esta investigación es precisamente dar un primer paso para llenar este vacío.


2.¿POR QUÉ ELEGIR ESTE PERIODO Y POR QUÉ COMPARAR COLOMBIA CON ESPAÑA?


Son varias las razones para acotar el período de estudio a las primeras seis décadas del siglo XX. En primer lugar, a lo largo de este periodo en Colombia y en España se vive el tránsito de una sociedad predominantemente rural a una sociedad urbana que vive los procesos de la industrialización. Así, en el tema de la moral sexual en estos años se revela la tensión entre la intención de conservar valores tradicionales y el impulso modernizador que trae consigo la realidad de la vida social en las ciudades industrializadas. En la medida en que se quieren presenciar precisamente estas tensiones con la tradición, en estos años se muestran entrecruzamientos en las valoraciones, las prácticas y las actitudes que consideramos son definitivos para comprender las transformaciones de los valores en relación con la sexualidad y con los temas que directamente incidían en la moral sexual o que dependían fuertemente de ella. En concreto, nos referimos a la eventual pervivencia y a las transformaciones estructurales en las ideas sobre la sexualidad y en nociones como la de cuerpo, infancia, familia, salud, feminidad, masculinidad, maternidad, y otros conceptos fundamentales encadenados con el nudo problemático del sexo y la sexualidad.


De otra parte, las fuertes transformaciones sociales del período vinieron acompañadas, en ambos países, de convulsionados procesos políticos con hitos relativamente claros a lo largo del periodo. Eso permite intentar vincular el tema de las transformaciones de la moral sexual con los discursos ideológicos que eventualmente se manifestaron, de forma más o menos explícita, en los manuales escolares del periodo acotado. En tal sentido es significativo no solo lo que cambia, sino también lo que permanece igual, o lo que solo aparentemente cambia, pero en realidad se mantiene igual, solo que metamorfoseado de acuerdo con las nuevas realidades políticas.


En tercer lugar, si bien el debate intelectual sobre la sexualidad ya tenía en el mundo entero, y especialmente en España, aunque menos en Colombia, un intenso desarrollo al llegar los años treinta, es en ese momento del siglo XX cuando se hacen manifiestas las iniciativas más agresivas hasta ese momento que cuestionan la moral sexual tradicional. Es, así mismo, el momento en el que, precisamente en respuesta a lo que consideran ataques, se da la reacción más intensa, en términos de discursos y acciones, por parte de los defensores del punto de vista contrario. En suma, es en el escenario de estas décadas que se lleva la discusión sobre la sexualidad al centro del debate intelectual, social y político, y en donde, como se verá, los actores no solo escriben, sino que buscan llevar a cabo iniciativas que respondan estructuralmente a sus intereses concretos en esta discusión. Es, por lo tanto, un periodo particularmente interesante para examinar en qué medida y de qué modo estas discusiones, que se llevaban a cabo en el plano de los moralistas y los expertos, llegaron hasta los manuales escolares en la forma de estrategias de socialización de la infancia.


En cuarto lugar, una razón para concentrarse en la preparación para la sexualidad de los niños en estas décadas es que precisamente en estos años se formaron unas generaciones que estuvieron precisamente en medio de las tensiones entre la tradición de la moral sexual de base religiosa y los impulsos reformadores de base científica y laica; es posible que dichas generaciones no hayan sido las únicas, ni las últimas que han vivido en medio de esta tensión, que por otra parte no está claramente resuelta en ninguno de los dos países, pero es patente que las generaciones de este periodo quedaron, de algún modo, en el medio de estos debates y de estas formas de justificación de la moralidad sexual. Se justifica, por tanto, indagar por las ideas y los modos con los cuales se los preparó para vivir la sexualidad. En este sentido vale la pena enfatizar que estos niños que estuvieron en primaria en este período fueron los jóvenes de los años cincuenta, sesenta y setenta.


Con respecto a la elección de 1960 como fecha límite final para intentar delimitar este periodo de transición, ésta obedece a la reunión de varias circunstancias que, tomadas en conjunto, permiten perfilar un cambio en la atmósfera cultural y social con respecto a la sexualidad. En primer lugar, habiendo sido la Iglesia Católica la que en ambos países había mantenido una amplia influencia en términos de moral sexual, fueron importantes en ambos países los discursos y actitudes disidentes del catolicismo tradicional que se perfilaron al interior de la misma institución eclesiástica al terminar los años cincuenta como resultado de transformaciones sociales a nivel mundial a los que la Iglesia Católica, como institución transnacional, se veía naturalmente expuesta. Ello llevó a la Iglesia Católica en su conjunto a revisarse íntegramente en el Concilio Vaticano Segundo, cuya primera sesión fue en el otoño de 1962. Dicho Concilio no puede verse estrictamente como causa de una nueva actitud católica, sino como una expresión de fuerzas que dentro del catolicismo expresaban la necesidad de adaptarse a la que se percibía, dentro y fuera de él, como una sociedad nueva. En ese sentido, también en términos de la actitud eclesiástica respecto del sexo hubo la intención de hacer una puesta al día respecto de sus valoraciones y actitudes y una disposición a mantener una relación más receptiva a la modernidad.


En el plano intelectual, al comenzar los años sesenta hubo una mayor divulgación de las críticas que desde el final de la segunda guerra mundial, desde las ciencias sociales, se estaban haciendo a los sistemas políticos y económicos capitalistas. Hubo entonces una fuerte divulgación y militancia, principalmente entre los estudiantes, de lo que se consideró como una nueva intelectualidad muy crítica de los gobiernos y las instituciones que habían hecho posible el horror de la guerra. Entre las instituciones que se consideraban en crisis estaba la familia y los valores tradicionales asociados a ella, entre ellos, la sexualidad ordenada a la castidad y al matrimonio.


Así, si bien en los años sesenta en Colombia y en España sigue siendo muy fuerte el peso de la moral sexual religiosa, se puede hablar de un cambio generacional en el que el sexo se situó en el centro de la reflexión social e intelectual y no solo se cuestionaron todos los fundamentos de la moral sexual tradicional sino que se hizo patente que las prácticas sexuales ya habían cambiado y continuaban cambiando; quizás precisamente como resultado de los cambios que se gestaron en medio de la tensión con la tradición en los años que centran la atención de este trabajo.


Por último, aunque se podrían citar muchas más notas que revelan la gestación de una nueva actitud que tuvo influencia sobre la moral sexual al final de los años cincuenta y comienzos de los sesenta, nos parece relevante también la difusión de la televisión en los hogares como fuente de distracción y de divulgación cultural a finales de los años cincuenta, lo cual permitió que penetraran nuevas costumbres, ideas e influencias extranjeras en los dos países9, y se facilitara la masificación de la discusión sobre la revolución sexual, los nuevos métodos de control natal y de los nuevos modelos de pareja y familia.


De todas maneras debe tenerse en cuenta que las actitudes sociales sobre un tema como la sexualidad no pueden limitarse con una fecha específica. Elegir una fecha obedece, en últimas, a una decisión investigativa basada en la ponderación de diferentes factores que se han considerado relevantes sobre el tema, pero naturalmente siempre habrá que recurrir a estudios y fuentes que eventualmente se sitúen un poco antes o un poco después de los límites temporales acotados.


Consideremos ahora las razones para comparar la preparación para la sexualidad en los libros de lectura colombianos y españoles. Hay razones históricas y metodológicas. Desde el punto de vista histórico resulta determinante el modo como ambos pueblos se han definido precisamente por su relación mutua, y eso también, y de forma muy problemática, en su identidad con respecto a la sexualidad. Así, en el imaginario español se midió la altura de sus logros con la conquista y colonización de América como máxima expresión de su poder imperial. Los manuales españoles definieron a los pueblos americanos como hijos de España y vieron en la dispersión de su simiente una causa de orgullo viril, y en las gestas españolas en América la expresión suprema de su masculinidad. Los pueblos americanos, por su parte, efectivamente asumieron la idea de que España era la madre patria, lo que los puso en una condición de subordinación y sumisión frente al dominio europeo que quizás aún no se ha resuelto totalmente. Adicionalmente, se generó allí una relación estructuralmente problemática con la herencia genética y cultural de los pueblos nativos americanos y con los pueblos de africanos esclavizados en América. En América, por lo tanto, no solo se produce la mezcla racial, sino que ella fuerza a esta multiplicidad de pueblos a pensarse desde la mezcla para comprender las relaciones consigo mismos y con los demás pueblos del mundo. Adicionalmente, así como en América se definieron la civilización y a cultura en relación con la cultura española, se definió también desde ella la moral sexual de los pueblos americanos en una relación permanentemente conflictiva de la defensa o la resistencia frente al modelo español. Dicho más brevemente, pero enfatizando la contradicción que está al fondo de la cuestión: la «raza» española fue pensada como la misma «raza» americana, pero muy diferente.


Si a la complejidad del fenómeno anteriormente citado le añadimos las intensas discusiones sobre temas raciales que se sostuvieron en el mundo intelectual y político europeo y americano de finales del siglo XIX y comienzos del XX, se puede entender cómo, en ambos países, en la época acotada, pensar la sexualidad implicaba en parte pensar la relaciones con el sexo y con las instituciones definidas por él en aquellos pueblos que fueron pensados como los que al mismo tiempo son los semejantes y los diferentes. O sea, la referencia al sí-mismo-otro, que eran recíprocamente los americanos para los españoles, fue uno de los elementos presentes, tácita o explícitamente, en las definiciones acerca del sexo, en la elección de los objetos de deseo privilegiados, en los cánones sobre la belleza, en la posición de la mujer frente al varón, en la defi-nición de la infancia, la familia, el matrimonio y la prole, entre otros conceptos asociados con el nudo problemático de la sexualidad. Ello, por otra parte, se mostrará, se hace patente en los textos escolares, donde en buena medida se socializaron esas definiciones.


Adicionalmente, el paralelismo y las divergencias en los procesos sociales y políticos que viven ambos países en este periodo enriquecen la comprensión de los procesos que vivieron cada uno. Se trata de países predominantemente rurales que viven una tendencia hacia el crecimiento urbano; tienen poblaciones con una significativa mayoría católica y la iglesia mantiene una influencia decisiva en la educación y la cultura; hay una estructura política polarizada; en ambos casos se trata de Estados en vías de consolidación que intentan hacerse presentes en territorios y poblaciones que rebasan sus posibilidades de acción y sobre los cuales tienen aún sistemas rudimentarios de información y de intervención más allá de la influencia que puedan tener la iglesia, la escuela, la radio y los periódicos.


Además, en general, en ambos países durante estas tres décadas se vive un clima de desajuste violento de la realidad social, económica, política y cultural que propició la emergencia de proyectos políticos que buscaron encontrar nuevas salidas a los problemas sociales; o por el contrario, como fue el caso de la dictadura en España y de algunos de los gobiernos en Colombia, proyectos que intentaron revivir antiguos privilegios y formas de autoridad en pro de mantener la vieja estructura social y económica.


Sin embargo, las diferencias en los procesos que viven estos países son también importantes. Hay un desarrollo desigual en la madurez de las instituciones políticas y sociales y culturales. Los debates intelectuales sobre el cuerpo y la sexualidad se desarrollaron en distintos ritmos y escenarios. Tampoco fueron iguales los temas que se discutieron. El ver esas semejanzas y diferencias ayuda a, por un lado, hacer visibles los vínculos entre los actores y los discursos, y, por otra parte, permite afinar la comprensión de los debates internos.


Además del interés que puede provenir de la comparación de los procesos políticos en relación con los debates sobre la sexualidad, también resulta enriquecedora la comparación de los libros de lectura, de los autores, editoriales e iniciativas pedagógicas en las que se muestra una indiscutible comunicación, intercambio y discusión entre los dos países en la época acotada.


Desde el punto de vista metodológico, la comparación ha sido también muy útil para esta investigación como estrategia heurística, pues ha facilitado la identificación de los actores, discusiones y procesos. En cada caso, cuando se identificaba un tema como crucial en uno de los dos países se encendieron inmediatamente las alertas sobre el mismo tema en el otro país, y en cada caso fue necesario intentar lograr un equilibrio que hiciera posible la comparación, y eso además propició que se incluyera siempre al otro país en el análisis y en la misma escritura.


Finalmente, y como síntesis de los motivos antes mencionados, es pertinente recordar que la comprensión de lo propio demanda el contraste con lo ajeno. Lo que en esta breve justificación de la comparación entre España y Colombia respecto de la preparación de los niños para la sexualidad se ha querido mostrar es que efectivamente creemos que esa comparación ha dado mucho qué pensar y ha enriquecido notoriamente el análisis y las conclusiones.


3.HIPÓTESIS PRINCIPALES DE LA INVESTIGACIÓN


Tanto en Colombia como en España constituye un lugar común valorar la primera mitad del siglo XX como una época de extrema represión del impulso sexual y del placer. Y ello basados en la influencia represiva que el dogma católico, previo al Concilio Vaticano Segundo, ejerció sobre el tratamiento general del tema. Se dice que de sexo nunca se habló, y cuando fue inevitable hacerlo, se hizo sólo para condenar el placer, y para asociar el acto sexual al matrimonio católico, y dentro de él, a la procreación. Dicha «hipótesis represiva», que contiene mucho de verdad, debe, sin embargo, matizarse; pues crea una brecha inverosímil entre los «reprimidos» y un súbito mundo de emancipados que vieron por sí mismos las posibilidades que su cuerpo les ofrecía en términos de disfrute libre del sexo. Tal vez, ni los reprimidos lo estuvieron tanto, ni los liberados estaban tan emancipados. Para examinar esta cuestión es importante ver qué tipo de gratificación se esperó en ese momento del sexo; esto es, si el placer mismo que está asociado al sexo puede tener una historia y no ser idéntico a través del tiempo, sino ajustado a las necesidades sociales y políticas en las que tiene lugar.


Lo que se quiere decir con esto es que probablemente muchos hombres y mujeres colombianos o españoles de los años treinta, cuarenta y cincuenta no necesariamente entendían su experiencia sexual como «reprimida». ¿Cómo la entendían entonces? ¿Cuál era la relación que él y ella esperaban con el placer del sexo? Es, por tanto, necesario plantear estas preguntas en el marco de la historia cultural y social de los dos países y a la luz de los discursos que en esos momentos contribuían a la comprensión y valoración del placer sexual.


Un interlocutor teórico al que se vuelve inevitablemente en esta discusión, el filósofo francés Michel Foucault, nos permite considerar el problema desde el punto de vista de las relaciones de poder involucradas con el control de la sexualidad. En el primer tomo de la Historia de la sexualidad debate la hipótesis que sostiene que desde el siglo xviii en la sociedad capitalista se vivió una progresiva represión de la sexualidad al menos hasta el final del siglo XIX, momento en el que discursos y prácticas emancipadores propiciarían la progresiva liberación sexual. Antes de esta emancipación del siglo XX se trataría solamente de un sexo subordinado estrictamente a la procreación, mientras que toda manifestación diferente relacionada con la sexualidad estaría reducida al silencio; lo que se ilustraría especialmente en la actitud frente a los niños:


Lo que no apunta a la generación o está transfigurado por ella ya no tiene sitio ni ley. Tampoco verbo. Se encuentra a la vez expulsado, negado y reducido al silencio. No solo no existe sino que no debe existir y se hará desaparecer en la menor manifestación —actos o palabras—. Por ejemplo, es sabido que los niños carecen de sexo: razón para prohibírselo, razón para impedirles que hablen de él, razón para cerrar los ojos y taparse los oídos en todos los casos en que lo manifiestan, razón para imponer un celoso silencio general.10


Foucault cuestiona esta hipótesis no con la pretensión de afirmar que no hubo represión, sino señalando, en primer lugar que, desde el siglo xviii, en vez de silencio sobre el sexo hubo una proliferación de los discursos sobre la sexualidad por parte de los agentes mismos del poder: la iglesia, el Estado y las instituciones11. De otra parte, intenta «presentar el panorama no solo de esos discursos, sino de la voluntad que los mueve y de la intención estratégica que los sostiene»12. Esto es, intenta ver cómo los discursos sobre la sexualidad hacen parte de una serie de estrategias que no buscan tanto reprimir, como administrar la sexualidad en pro de los intereses estratégicos de los agentes de poder:


Las dudas que quisiera oponer a la hipótesis represiva se proponen menos mostrar que esta es falsa que ponerla en una economía general de los discursos sobre el sexo en el interior de las sociedades modernas a partir del siglo xvii. ¿Por qué se ha hablado de la sexualidad? ¿Qué se ha dicho? ¿Cuáles eran los efectos de poder inducidos por lo que de ella se decía? ¿Qué lazos existían entre esos discursos, esos efectos de poder y los placeres que se encontraban invadidos por ellos? ¿Qué saber se formaba a partir de allí? En suma, se trata de determinar en su funcionamiento y razones de ser, el régimen de poder-saber-placer que sostiene en nosotros el discurso sobre la sexualidad humana. De ahí el hecho de que el punto esencial (al menos en primera instancia) no sea saber si al sexo se le dice sí o no, si se formulan prohibiciones o autorizaciones, si se afirma su importancia o se niegan sus efectos, si se castigan o no las palabras que lo designan; el punto esencial es tomar en consideración el hecho de que se habla de él, quiénes lo hacen, los lugares y puntos de vista desde donde se habla, las instituciones que a tal cosa incitan y que almacenan y difunden lo que se dice, en una palabra, el «hecho discursivo» global, la «puesta en discurso» del sexo.13


Lo que constata Foucault con su investigación es que el hecho de hablar sobre sexo obedece a unas relaciones de poder y se propone investigar cuáles son. Él muestra un conjunto de estrategias que incitan tanto a los agentes de poder, como a los sujetos, a investigar sobre el sexo con la idea de que en esa investigación hallarán la verdad última sobre ellos mismos14; ello como consecuencia de ser el sexo una serie de pasiones inmanentes a la naturaleza humana que cambian de muchas formas y son causa de peligros ilimitados15. Se crea entonces la necesidad de develar una verdad sobre el sexo y, por esa vía, una verdad profunda sobre el individuo. Al emparentar estos discursos que promueven la vigilancia y la sospecha constante con los discursos científicos se crea una ciencia del sexo16, y se promueve el desarrollo de las ciencias que la nutren: la medicina, la psiquiatría, la psicología, la higiene, la demografía, etc. De este modo se logra legitimar una serie de saberes que penetran todas las esferas de la vida pública, privada, e incluso la más íntima, la que el mismo sujeto aparentemente desconoce de sí mismo. Dichas «ciencias», por su parte, al ser «discurso verdadero», que por eso se llaman a sí mismas y son llamadas por otros «ciencias», legitiman a su vez la intervención del poder sobre la conducta privada de familias, parejas de novios, adolescentes, niños, homosexuales, mujeres y hombres solos, sacerdotes y religiosas, etc.


Hay, por tanto, una estructura compleja de estrategias de saber-poder para las cuales el sexo sirve de pretexto y soporte. Es esta estructura lo que Foucault llama el dispositivo de sexualidad17, que es una categoría que alude a la operatividad política del sexo, a sus usos en la administración de los cuerpos y de las poblaciones. En este dispositivo cobran gran importancia las sensaciones del cuerpo, los tipos y formas en los que se manifiesta y se vive el placer. El dispositivo de sexualidad se vincula con el poder y la economía a través del cuerpo: «El dispositivo de sexualidad no tiene como razón de ser el hecho de reproducir, sino el de proliferar, innovar, anexar, inventar, penetrar los cuerpos de manera cada vez más detallada y controlar las poblaciones de manera cada vez más global».18Y así como los agentes del poder dicen que en todas las partes del cuerpo y sus prácticas está el sexo de por medio, asimismo en todas partes se puede hacer operativo el dispositivo de sexualidad.


Creemos que las preguntas sobre la operación de un dispositivo de sexualidad, que enuncia este autor para las sociedades modernas en general, tienen aplicación en el contexto de la discusión sobre la hipótesis de la represión ejercida sobre el sexo en los países que nos hemos propuesto estudiar durante el periodo acotado. Es decir, en vez de ver solamente represión creemos que es más iluminador ver la operación de un dispositivo de sexualidad, o sea, creemos que en este periodo es posible encontrar estrategias de administración de sujetos y poblaciones que utilizaron como pretexto la sexualidad, pues se trata precisamente de sociedades construidas desde la base del modelo familiar patriarcal basado en la pareja heterosexual monogámica. Así mismo, es posible constatar que esos controles sobre la sexualidad también sirvieron para legitimar a diversos agentes que se encargarían de llevarlos a cabo: los sacerdotes, los médicos, los pedagogos, los mismos padres. Eso explica, además, por qué estos grupos estuvieron en pugna por tratar de legitimar sus estrategias de intervención sobre la sexualidad.


Ahora bien, una parte fundamental del engranaje del dispositivo de sexualidad está en la preparación de los niños para la sexualidad. Ellos son un objeto privilegiado de intervención, pero son un objeto delicado que requiere un tratamiento especial debido a la naturaleza propia del niño, que es ambigua: en la visión católica, que es predominante en el periodo estudiado respecto de la moral sexual, el niño es postulado como puro de corazón, inocente, y en tal sentido estaría libre de pecado; sin embargo, la más mínima incitación puede manchar la pureza del alma infantil19. Así las cosas, el niño es puro, pero lleva dentro de sí todas las posibilidades del futuro libertino y del alma perversa. Es, por tanto, fundamental no relajarse ni por un instante en la vigilancia del niño en todos los aspectos de su vida cotidiana que pudieran producir un daño irreparable. No obstante, del tema del sexo en sí mismo no se debe hablar con los niños, pues hacerlo es un riesgo de malos entendidos, e incluso puede activar una curiosidad perniciosa e inoportuna en los primeros años. Así, se ve la necesidad del poder de actuar sobre los niños para prepararlos para la sexualidad, pero, al tiempo, los agentes del poder deben buscar los mecanismos para dar estas lecciones sin que nunca se nombre ni el tema general del sexo, ni mucho menos los detalles.


Así pues, ¿cómo se hizo para hablar de sexo sin hablar de él? La primera hipótesis que defiende este trabajo es que los manuales escolares fueron uno de los canales, no necesariamente el único ni el más importante, que se usaron para formar a los niños para un tipo de sexualidad adecuada a los intereses de los agentes de poder. Por tanto, nos ocuparemos de mostrar, en primer lugar, que es verosímil creer que hay una preparación para el sexo en estos manuales, si bien en muchos casos se da de una forma latente y con rodeos.


Nuestra segunda hipótesis es que la operación del dispositivo de sexualidad en los manuales escolares buscaba consolidar un tipo de moralidad sexual que configura una manera específica de relacionarse con las normas; esto es, que se perfila, desde estos manuales y a propósito de la relación con el deseo y el placer, un tipo de subjetividad adaptada a los intereses de los agentes de poder.


En cuanto al modo privilegiado de obediencia a las normas y valores la hipótesis de este trabajo es que en este período desde los manuales escolares tiende a beneficiarse la reacción afectiva más que la reflexión en el comportamiento moral sexual de los sujetos desde la infancia; esto es, que no se espera un cálculo racional de las máximas morales en relación con la sexualidad, sino que se configura una compleja trama de reacciones afectivas de lealtad con la familia y la sociedad que buscan que el sujeto se comprenda existencialmente principalmente desde su identidad como miembro de familia y de la sociedad de familias, y solo secundariamente desde su condición de individuo con deseos sexuales. Así, más que la represión de la sexualidad ilícita, la estrategia se dirigió a señalar la plenitud existencial que se obtiene exclusivamente dentro del ámbito ordenado y a mostrar cómo el desajuste que trae el sexo desordenado no está solo en la violación de un tabú, sino en la total desestructuración de la biografía individual y social.


Consecuentemente con lo anterior, se sostiene la hipótesis de que la gratifi-cación sexual, en términos generales, se intentó orientar hacia una sublimación de los afectos dirigidos a la familia. Esto es, que hubo una erotización de la familia: se buscó que el niño y los padres se enamoraran mutuamente y encontraran entre sí la fuente de sus placeres. Más tarde, el futuro adulto, se esperaba, buscaría una estructura erótica semejante en su cónyuge y sus hijos. De este modo, intentaremos mostrar que en los manuales se desea configurar un sujeto dócil y comprometido con los intereses sociales en el cual el pudor y la castidad, pero también el placer, juegan una parte decisiva del respeto a la familia y la sociedad como instituciones, y como realidades empíricas en las cuales se obtienen gratificaciones dentro de ámbitos ordenados y socialmente productivos. Se trata, en consecuencia, de mostrar que junto a las prácticas y dispositivos de represión y castración se pueden verificar también los indicios de sublimación y administración del placer de acuerdo con los intereses del orden social, político y económico. Así mismo, se verifica que el sexo sirve de pretexto para intentar expandir las estrategias de vigilancia y control sobre los individuos, y, sobre todo, para intentar instalar estos dispositivos en la más profunda intimidad de los sujetos en la forma de una moral sexual en la que el individuo vea la intromisión y el examen por parte de sí mismo, y de los poseedores del saber sobre el sexo, como adecuados y necesarios.


4.SELECCIÓN DE LAS FUENTES PARA EL ANÁLISIS


Para hacer un tratamiento adecuado de los libros de lectura como fuentes principales para esta investigación fue necesario ubicar a estos textos dentro del marco de los manuales escolares de la época.20 Ello nos permitió elaborar criterios para distinguir, entre la enorme cantidad de títulos de libros de lectura del periodo acotado, los que tuvieron una mayor relevancia y representatividad en el periodo acotado. Se seleccionaron finalmente 89 textos: 66 libros de lectura españoles; 21 libros de lectura colombianos y 2 catecismos. La diferencia entre el número de textos españoles frente a los colombianos tiene que ver básicamente con que hubo una variedad de títulos mucho menor en Colombia que en España en el periodo acotado y ello se explica por tres razones: en primer lugar, porque muchos de los textos que se usaron en la época en Colombia fueron traídos de España o fueron los mismos textos españoles, pero editados en Colombia; en segundo lugar, en ese momento el nivel de desarrollo de la industria editorial colombiana era menor que el de la industria editorial española, y en tercer lugar, entre los textos colombianos fue patente la preponderancia de un texto sobre todos los demás, la serie de libros de lectura, La alegría de leer, escrita a cuatro manos por Evangelista Quintana y su esposa Susana de Quintana, el cual estuvo en vigencia durante la mayoría del periodo estudiado.


Veamos los criterios que se aplicaron simultáneamente para la selección de los libros de lectura: en primer lugar, la pertenencia del manual al fondo de las editoriales más reconocidas en la época; en segundo lugar, el número de ediciones del mismo manual encontradas a lo largo del periodo; en tercer lugar, el prestigio del autor y la relativa abundancia o escasez de títulos del mismo autor; en cuarto lugar, el hecho de ser recomendados por alguna autoridad importante respecto del tema en la época, como los inspectores escolares, las autoridades eclesiásticas o los mismos maestros21.


Con respecto a la ubicación y tratamiento de los manuales escolares en España fue de gran ayuda vincularme con los investigadores del Proyecto Manes que cuentan con una vasta experiencia investigativa en el tema, bibliografía, y una biblioteca especializada en manuales escolares, situada en la Biblioteca de Humanidades de la UNED en Madrid, que ha sido fundamental para encontrar y trabajar estas fuentes. En el caso colombiano el grupo de investigadores sobre la historia de la educación en Colombia de la Universidad Pedagógica ha sido de gran ayuda, así como su museo pedagógico en donde he podido encontrar algunas de los manuales. Sin embargo, la gran mayoría de los manuales fueron ubicados en el fondo de la Biblioteca Nacional de Colombia.


5.NOTA SOBRE EL MÉTODO DE RECOLECCIÓN DE LOS DATOS, EL ANÁLISIS Y LA INTERPRETACIÓN


El análisis propuesto se establece desde la pregunta por el tipo de sujeto moral y sexual que se forma a partir de la relación con el deseo y el placer manifiesta en los manuales analizados. Sin embargo, fue la caracterización de los principales discursos sobre sexualidad en el periodo estudiado, que se hace en la primera parte de este trabajo, la que permitió discernir los puntos nodales del dispositivo de sexualidad que podían servir de base para leer los textos como instrumentos en los que él operaba. Y ello es así porque es en las mismas fuentes donde se manifiestan las preocupaciones específicas, los conceptos, y el vocabulario mismo que caracterizó el debate sobre el sexo y la sexualidad en el periodo acotado.


Así, el acercamiento a estas fuentes fue el que permitió elaborar las categorías de análisis: tratamiento o menciones a la sexualidad, infancia, cuerpo, higiene, salud, familia, deseo, placer, instinto, etc. De este modo se creó el instrumento de lectura utilizado para interrogar a los textos estudiados.


No obstante, fue la aplicación del instrumento al total de 89 textos seleccionados de los diferentes periodos en los dos países, lo que permitió disgregar los aspectos cruciales de las categorías analizadas y permitió también corregir o ampliar el modo de interrogación con el cual se venía abordando la lectura. El resultado de esto fue un amplio archivo de datos organizado en torno a los siete aspectos fundamentales que sirven de base para la elaboración de los siete capítulos que componen la segunda parte.


Estas fuentes, es importante anotarlo, no dan cuenta de cómo los niños vivieron objetivamente sus años escolares, o cómo asumieron la moral en general, o la moral sexual en particular, o qué tanto se ajustaban sus comportamientos al código moral imperante, sino, recojo aquí la expresión de advertencia de José Seoane, de lo que dan cuenta es del «sistema de ideas contra el que medían sus comportamientos».22


En cuanto al análisis e interpretación de los datos no se puede hablar de un único método de lectura, sino de una repetida revisión meticulosa de los datos para encontrar, en cada caso, la dialéctica entre la tendencia dominante y las manifestaciones de divergencia, e incluso, de resistencia o subversión. Por último, las hipótesis más generales, son el resultado del esfuerzo por ver los datos en su conjunto. Sin embargo, ante tal diversidad y complejidad en el tema mismo y en los resultados obtenidos, se pone de presente aquí la conciencia acerca de las limitaciones que inevitablemente ha de tener esta interpretación y se manifiesta la esperanza de confrontarse con nuevas lecturas.


______________________


1 Esta investigación ha servido de base para la elaboración de varios artículos y capítulos de libro de parte del autor: Serrano-López, Federico Guillermo (2019). «La operación del dispositivo de sexualidad en las identidades emocionales atribuidas a los niños en los libros de lectura españoles y colombianos en la primera mitad del siglo XX», Historia da Educaçao (on line), v. 23, pp. 1-32; Serrano-López, Federico-Guillermo & Somoza-Rodríguez, Miguel (2017). «Social constructs regarding the physical and sexual energy of whites, indigenous South Americans and blacks in Spanish and Colombian primary school reading books between 1900 and 1960», History of Education, 46 (5) pp. 578-594; Serrano-López, Federico Guillermo (2015). «Madres e hijos enamorados. La sublimación de la relación maternal en los libros de lectura españoles y colombianos en la primera mitad del siglo XX», Historia y Memoria de la Educación, 2, pp. 219-237; Serrano-López, Federico Guillermo (2015). «Estrategias para acceder a los puntos ciegos del dispositivo de sexualidad en los libros de lectura para niños en España y Colombia entre 1900 y 1960», Espacio, Tiempo y Educación, 2(1), pp. 141-162; Serrano-López, Federico Guillermo (2018). «El control del cuerpo desde la lógica social de los manuales de urbanidad entre 1850 y 1960 en España y Colombia», en: Javier Suárez y Leonardo Verano (eds.) (2018). Pensar el cuerpo. Barranquilla: Ediciones Uninorte, pp. 407-430; Serrano-López, Federico Guillermo (2020). «Una reflexión teórica sobre la investigación histórica acerca de la sexualidad como saber escolar en Colombia», en: Rafael Ríos, Javier Sáenz Obregón y Federico Guillermo Serrano-López (2020). Saberes escolares en Colombia. Una mirada de los saberes generales, manuales escolares y saberes específicos. Bogotá: Editorial Aula de Humanidades & Universidad de Antioquia, pp. 125-144.
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PRIMERA PARTE


CARACTERIZACIÓN DE LOS DISCURSOS SOBRE SEXUALIDAD EN ESPAÑA Y COLOMBIA ENTRE 1900 Y 1960




Con el fin de establecer la presencia del dispositivo de sexualidad en los manuales escolares es necesario hacer previamente una caracterización general de los discursos sobre sexualidad en España y Colombia entre 1900 y 1960. Ello permitirá establecer los puntos principales de los debates de la época sobre el tema, las posturas de los actores más reconocidos en dicha discusión y las estrategias centrales que los representantes de estas tendencias recomendaron para la preparación de los niños para la sexualidad. Es necesario poner de presente que, para los fines de esta investigación, se ha intentado tan solo dar una visión panorámica de estos discursos y discusiones de tal forma que se tenga un contexto general básico del debate sobre las ideas sobre el sexo y la sexualidad en periodo acotado, particularmente en relación con la infancia, y no hacer una exposición detallada de los mismos, ni ensayar aquí a hacer una interpretación de estas posturas. Por tal razón, aunque se consultaron, y eventualmente se citan, algunas fuentes primarias, esta primera parte fue elaborada principalmente siguiendo fuentes secundarias.


Adicionalmente, esta caracterización es importante atendiendo a que se está haciendo una comparación entre España y Colombia y es entonces pertinente ubicar a los lectores en aspectos del contexto que les pueden resultar ajenos.







CAPÍTULO 1


LOS DISCURSOS DE LA IGLESIA CATÓLICA SOBRE LA SEXUALIDAD EN EL SIGLO XX PREVIOS AL CONCILIO VATICANO II


La Iglesia Católica no trató la sexualidad como un tema autónomo, sino que deliberadamente lo puso siempre en el marco del matrimonio, pues intentaba dar el mensaje de que el sexo por fuera del matrimonio carecía de sentido, y que dentro de él era un tema subordinado a la reproducción. El discurso católico sobre el matrimonio se estructuró en torno de los textos bíblicos, las afirmaciones doctrinales del Concilio de Trento (1545-1563) y las actualizaciones provenientes de las encíclicas papales.


Para el periodo del que se ocupa esta investigación los documentos centrales en torno de los cuales se elaboró la literatura católica sobre el sexo fueron las encíclicas Arcanum divinae sapientia (El arcano designio de la sabiduría divina) publicada por el papa León XIII (1810-1903) en febrero de 1880 y la encíclica Casti connubii (El matrimonio casto) del papa Pío XI (1857-1939), fechada el 31 de diciembre de 193023. Con base en esta última encíclica se elaboraron numerosos textos destinados a la instrucción sexual cuyo propósito era comentar y aclarar las disposiciones enunciadas en ella24. Atendiendo a esto, en este trabajo se ha elaborado la exposición de la moral sexual católica basándose en el texto original de la Encíclica, y especialmente en el elocuente comentario que de la misma hizo el Cardenal Isidro Gomá (1869-1940), uno de los principales líderes del catolicismo integrista español, comentario que fue editado y distribuido ampliamente en España y en América Latina. Así mismo son textos básicos las cuestiones de moral conyugal que abordó el papa Pío XII en tres alocuciones: a los médicos católicos, en 1949; a las comadronas católicas, en 1951; y el discurso destinado a los miembros del congreso del «Frente de la familia» y de la Asociación de familias Numerosas, en 1951.


De otra parte, se recurre también a las obras sobre la vida conyugal más populares en España y en Colombia elaborados por autores católicos de la época25. Al ser la Iglesia Católica una institución internacional es notoria la interrelación de los discursos sobre moral sexual entre Roma, España, la curia católica europea en general y América Latina. En otras palabras, es clara la búsqueda de una intencionada unidad doctrinal en el catolicismo de las distintas naciones. Vemos, como ejemplo de este aspecto multinacional de la Iglesia en la época, que uno de los autores más conocidos y celebrados sobre el tema en España y Colombia fue el obispo húngaro Toth Tihamer, cuya amplia producción sobre la castidad fue traducida a numerosas lenguas muy rápidamente, e incluso fue publicada en caracteres Braille y distribuida en toda Europa y América Latina. Así, aunque se encontraron también textos de moral sexual católica de españoles y colombianos que se mencionarán, no se hará un énfasis en las diferencias nacionales, pues no son tan claras.


De otra parte, a pesar de que efectivamente se repiten casi al pie de la letra algunas instrucciones generales sobre la moral sexual católica en los diferentes textos, ocurre también que en ocasiones se presentan matices diferenciadores, e incluso aspectos contradictorios en diferentes autores y textos. En este trabajo la prioridad es tener una visión amplia de las ideas predominantes y de las posturas de las autoridades más respetadas en el ámbito católico; sin embargo, se traerán a cuento algunas de estas contradicciones y diferencias para ilustrar las tensiones que eventualmente se vivieron en la dinámica de la formación y la divulgación del punto de vista católico sobre la moral sexual.


1.1.NATURALEZA Y FINALIDAD DEL MATRIMONIO CATÓLICO


Conforme a la doctrina católica el matrimonio es un vínculo indisoluble que Dios mismo establece entre un hombre y una mujer, que voluntariamente se unen, para propagar el pueblo cristiano. León XIII y Pío XI insisten en que no es una institución humana, sino natural y divina, cuyas características son inalterables por provenir de una fuente irrefutable: Dios, a través de las Sagradas Escrituras.


Quede asentado, en primer lugar, como fundamento firme a inviolable: que el matrimonio no fue instituido ni restaurado por obra de los hombres, sino por obra divina; que no fue protegido, confirmado, ni elevado con leyes humanas, sino con leyes del mismo Dios, autor de la naturaleza, y de su restaurador Cristo Señor Nuestro, y que, por lo tanto, sus leyes no pueden estar sujetas al arbitrio de ningún hombre, ni siquiera al acuerdo contrario de los mismo cónyuges.26


De acuerdo con la autoridad de las fuentes divinas y de los doctores de la Iglesia, los bienes esenciales del matrimonio son: los hijos, la fidelidad y el sacramento (este último consiste en que sea Dios mismo quien establece y mantiene el vínculo entre los esposos). Frente a estos bienes los demás son secundarios. La práctica sexual aparece dentro de dichos fines secundarios del matrimonio, como el remedio para aquietar la concupiscencia. El otro fin secundario es que los esposos se ayuden mutuamente.


La nota esencial de la unión matrimonial es la totalidad de la entrega en un pacto al cual los desposados no pueden poner condición alguna; esto es, están obligados, si quieren contraer matrimonio, a seguir las pautas esenciales de esta institución: fidelidad y procreación. Sin embargo, el único móvil reconocido como legítimo para el matrimonio es el amor que, se enfatiza, no es el mismo instinto sexual, pues el amor humano es «noble y racional»27.


La base del matrimonio es la misma naturaleza, pues «… la naturaleza inclina al hombre a la mujer y viceversa y les lleva a la unión conyugal; y esto por obra del mismo Dios creador que ha producido la diferenciación de los sexos con aptitud de procrear y propagarse».28 De esto se sigue que, por un lado, la pareja heterosexual es la única natural y ordenada al fin que Dios ha dado al hombre de multiplicarse; y, de otra parte, las leyes civiles no deben tener influencia sobre leyes superiores a su fuero. Y así, aunque se reconozca que el matrimonio también es una unión civil, esencialmente y antes es un vínculo sagrado y natural cuyas condiciones debe regular la institución religiosa conforme a las instrucciones de Cristo. Y la nota característica de las leyes divinas es que nunca cambian: «Porque así como es uno y el mismo «Jesucristo ayer y hoy, y el mismo por los siglos de los siglos» (Hbr., XIII, 8) así la doctrina de Cristo permanece absolutamente la misma».29 Por lo tanto, todos los retos que la vida «moderna» ha impuesto al matrimonio basadas en la conveniencia de los cónyuges (el divorcio, el control natal y la eugenesia30) son, para estos autores, contrarias a la naturaleza divina del vínculo matrimonial.


Adicionalmente se preocupan por recalcar el carácter sacramental del matrimonio, esto es, la participación divina en el vínculo conyugal. La razón de ello está en que el matrimonio es una experiencia humana supremamente difícil, tanto, que solo con la ayuda de un poder sobrenatural se puede sobrellevar. Y una de las principales dificultades del matrimonio es la continencia sexual necesaria para mantenerse fieles, dada la tendencia humana a buscar y disfrutar la variedad en los placeres. Ello, aunado a las dificultades que pueden provenir de la compatibilidad emocional y social de los cónyuges, hace que el matrimonio indisoluble sea concebido, por la Iglesia misma, como una especie de milagro que, sin la ayuda de Dios, no puede funcionar.


Desechada y ahuyentada la religión, es inevitable que los matrimonios caigan otra vez en la servidumbre de la corrompida naturaleza humana y de las peores y más dominantes pasiones, quedándoles solo la protección de la honestidad natural. (…) Pues perdido el saludable temor de Dios (…) apenas parecen soportables las cargas y las obligaciones del matrimonio.31


En este tema también son muy insistentes los autores católicos que difunden la doctrina conyugal católica. El matrimonio es supremamente difícil y los autores se preocupan por preparar a los contrayentes para lo que presentan como una posible decepción, especialmente para las mujeres, a las que se presenta haciéndose ilusiones excesivas con los goces conyugales. Por tanto, se recomienda, en cambio del excesivo entusiasmo, prepararse para el eventual sufrimiento.




Enhorabuena que goces con los halagos de la juventud, con las galanterías de los jóvenes, y con los mimos que recibes en el hogar; pero no pierdas de vista que la vida no es eso siempre; que la juventud es un tesoro que no tarda en desaparecer; que la vida de tu hogar, no tardando mucho, comenzará a desarrollarse en otro hogar, que será aún más tuyo, que será EL TUYO.


Y tu marido, no creas que será todos los días tan galante como lo es ese joven que te ve unas horas en el paseo; y la vida no será todos los días tan de color de rosa como la ves ahora a través de los cristales de la juventud, no. Tendrás que sufrir, y sería muy triste que el sufrimiento te cogiese desprevenida, y te asustases al encontrarte con él, y llorases desesperada al verle tan feo y tan adusto… Y todo por no querer ahora reconocer que en este mundo no estamos para gozar sin medida, sino para sufrir y para llorar.


Nacimos las mujeres para sufrir por ellos.


Así cantó cierta mujer que tuvo la desgracia de experimentar en su mismo hogar la más terrible de las desgracias.32





Tanto la inconstancia de los sentimientos humanos como los pesares que da la vida hacen que el matrimonio sea con el tiempo una prueba difícil para la cual solo los educados en el sufrimiento, el sacrificio y la negación de sí mismos pueden dar la talla.


Paradójicamente, al tiempo que se hacen estas advertencias sobre la frecuente presencia del sufrimiento en el matrimonio, en la educación de los jóvenes se busca convertirlo en el anhelo fundamental de la realización personal. Por eso, a pesar de las frecuentes advertencias sobre el cansancio y la incompatibilidad conyugal, se insiste también en que el matrimonio también genera bienes indispensables para el correcto funcionamiento de los individuos, de la familia y de la sociedad y que, en virtud de ellos, los sujetos deben aceptar los sufrimientos que conlleva. Dichos bienes son descritos así por el papa León XIII:


Y en verdad, además de ser el medio apto para la propagación del género humano, [los matrimonios] contribuyen eficazmente a hacer dichosa y feliz la vida de los cónyuges, y esto por muchas razones, a saber: por la mutua ayuda en remediar sus necesidades, por el amor constante y fiel, por la comunidad de todos los bienes y por la gracia celestial que nace del Sacramento. Del mismo modo son medios eficacísimos para la felicidad de las familias, porque los matrimonios, cuando son conformes a la naturaleza y concuerdan con los consejos de Dios, pueden indudablemente confirmar la paz entre los parientes, marcar la buena educación de los hijos, moderar la patria potestad teniendo a la vista la potestad divina, hacer a los hijos obedientes a los padres, y a los criados sumisos a los señores. De esta clase de matrimonios pueden con derecho esperar las sociedades ciudadanos probos, que acostumbrados a amar y a reverenciar a Dios, tengan por deber obedecer a los que mandan legítimamente: amar a todos y no hacer daño a nadie.33


Se hace patente, por tanto, la finalidad política de la institución matrimonial como instrumento de administración y control de los individuos, las familias y la sociedad. Y así, la Iglesia Católica ve en las estrategias de intervención sobre el matrimonio no meramente una iniciativa aislada, sino una prioridad fundamental de su apostolado frente al peligro que, según estos autores, han engendrado los defensores del divorcio y la difusión alarmante de las doctrinas neomaltusianas y eugénicas.


1.2.ESTATUS DEL PLACER SEXUAL


En la estrategia católica respecto del placer sexual la naturaleza juega un papel fundamental, pero equívoco: por una parte, se asume que el placer sexual obedece al fin biológico de la reproducción y es entonces muestra de que Dios quiere que el goce sea exclusivamente para este fin: «Al imprimir Dios en la naturaleza el instinto sexual, envolvió su actuación en placeres y gustos, con el fin de obtener la obtención de su fin: la reproducción y propagación de la humanidad».34 Pero, por otra parte, la obediencia irreflexiva al instinto sexual, a la manera de los animales, es contraria a la inteligencia humana: «… el placer por el placer es indigno del hombre, dotado de inteligencia y con un alma que tiene un destino de eterna felicidad»35. Así, de una parte se sostiene que hay que seguir el ejemplo de la naturaleza respecto del sexo, pero, de otra parte, hacerlo ciegamente es indigno del hombre. Por tanto, la naturaleza es, por un lado, la expresión evidente de la voluntad de Dios, pero simultáneamente, en el hombre parece ser la causa del pecado en la forma del deseo descontrolado.


Dicha ambigüedad revela la tensión a la que se enfrenta la institución católica respecto de la valoración que se debe dar al goce mismo: por una parte, se lo considera un bien proveniente de la naturaleza del cuerpo: «El cuerpo, creado por Dios, no es impuro. Dios no hace cada malo. El cuerpo en su totalidad es bueno y puro».36 Pero, por otra parte, este «bien» simultáneamente se ve como una motivación irracional omnipresente en la conducta humana, incontrolable y muy temible. A pesar de ello el discurso explícito predominante insiste en que hay que actuar como si el sexo fuera un asunto de menor importancia que se puede administrar con una intensa preparación previa y con la permanente ayuda de Dios.


En la encíclica Casti Connubii al placer sexual se le reconoce licitud como un bien secundario dentro del matrimonio, pero nunca por sí mismo, tal como pregonan algunas revistas y libros científicos. Para ilustrar esta idea se cita a continuación la pregunta que se hace a sí mismo y se contesta el Cardenal Gomá:




En la literatura moderna de revistas, libros más o menos científicos, novelas, ¿no suelen señalarse otros bienes al matrimonio?


Sí, varios; tales como el goce mutuo de los placeres sexuales, el reglamentar estos mismos goces, la mutua felicidad, la vida común con sus ventajas. Todos estos bienes, en cuanto se refunden con los anteriormente señalados como legítimos, pueden apetecerse en el matrimonio; pero como sustitutivos de aquellos y como bienes fundamentales de la unión conyugal revelan un concepto errado del matrimonio y un egoísmo que no se compagina con los altos fines que puso Dios a esta unión y con los sacrificios que forzosamente importa. A más de que todos ellos llevarían a la ruina de la familia y de la sociedad.37





De aquí se implica que todos los placeres que no están ordenados a la reproducción (masturbación, relaciones sexuales con uso de anticonceptivos y placeres homosexuales) son egoístas e indignos de la inteligencia humana. Son llamados placeres egoístas, pues no buscan el bien de la humanidad, sino la satisfacción individual. A ellos se les achaca la capacidad de opacar la racionalidad humana y se los considera el resultado del desequilibrio de las facultades humanas tras el pecado original. Así describe esta situación del placer egoísta el primero de una serie de once sacerdotes jesuitas colombianos, en un libro exclusivamente dedicado a luchar contra la masturbación:


Formado el hombre de cuerpo y espíritu, ambas partes deben tener sus tendencias naturales. El espíritu, las de superación, que se desbordan en soberbia; el cuerpo, las de crecimiento y de perpetuación de la especie por las generaciones. Estas últimas en el hombre, elevado por la gracia, estaban armoniosamente jerarquizadas y subordinadas a las tendencias superiores. Pero por obra del pecado original, estas tendencias buscan desenfrenadas su satisfacción y su placer orgánico, carnal. De ahí la lucha de los dos componentes humanos, lucha que causa los mayores estragos en la humanidad: la sensualidad, que engloba todas estas tendencias carnales, todos estos placeres, todos esos atractivos que arrastran miserablemente a toda clase de abusos contra la razón, a toda clase de vicios. Porque el vicio no es otra cosa que la satisfacción de esas tendencias cuando son contrarias a la recta razón.38


Esta connotación de bajeza del sexo se ilustrará arquetípicamente con la imagen de la impureza, o con las metáforas a ella asociadas de la mancha y la suciedad. Por ejemplo, en el mismo espíritu de asociar la mayor vileza al instinto sexual se expresa el sacerdote italiano Bianchini en el texto Sé pura, publicado en Bogotá en 1955:




No hay falta que inspire tanto rubor y vergüenza como la impureza: es una mancha, una deshonra que se refugia en las tinieblas, que abaja al ser humano al nivel de los animales y lo encenaga. Los hombres, aún los depravados, desprecian a la persona deshonesta, mayormente si es joven, como a un ser vil y desgraciado.


A través de los siglos se ha demostrado que el pecado feo, nefando, produce náuseas al mismo Dios, que lo castiga con extrema severidad.39





La denuncia de la condición animalesca del instinto sexual lleva a que se busque no solo confinarlo al espacio del matrimonio, sino a que, dentro del mismo deba estar regulado. Pues es considerado un riesgo para el matrimonio cristiano buscar alterar las circunstancias del acto sexual para enardecer el placer sexual conservándolo en su dimensión animal y violenta, en vez de espiritualizarlo, atendiendo a sus fines elevados, que es lo que sostienen que debe hacerse. Por eso afirma el médico católico español Pedro Puig y Roig en El hijo ideal, en 1960:


Hay que espiritualizar el matrimonio hasta conseguir que lo que tiene en común con las uniones irracionales sea medio y no fin del mismo, como pretenden hoy día ciertas doctrinas hedonistas. Contra estas peligrosas corrientes, la Iglesia, por medio de su autoridad máxima, Pío XII, hace un llamamiento a «la dignidad del hombre, a la dignidad del cristiano para poner freno a los excesos de sensualidad», pues «la gravedad y la santidad de la moral cristiana no permiten al hombre razonable dejarse dominar hasta tal punto, ni en cuanto a la substancia, ni en cuanto a las circunstancias del acto», recomendando, por otra parte, que se haga gustar a la joven madre «la grandeza, la belleza, la nobleza, de aquella vida que se desarrolla, se forma y vive en su seno, que nace de ella, que ella lleva en sus brazos y nutre a su pecho, haciéndole resplandecer a sus ojos y en su corazón el gran don del amor de Dios hacia ella y hacia el niño».40


El exceso y la animalidad del placer son los elementos fundamentales del pecado en relación con el sexo. El pecado es la mancha espiritual del exceso; pero la manifestación física del pecado es el vicio y la consecuencia del vicio es la enfermedad. Al respecto, esto dice el médico católico J. Surbled:


Ya dice la Sagrada Escritura: la enfermedad proviene del pecado. Las enfermedades del aparato genital tienen por causa el vicio. Suprimid esos vergonzosos vicios que deshonran a la humanidad, y la mayoría de las enfermedades, que son su ruina y la diezman, desaparecerían.41


Esta doctrina de la moderación de la cantidad y la intensidad del placer se completa con la idea de que aún más meritorio que subordinar los placeres conyugales a la reproducción es la abstinencia radical de quien dedica su vida a Dios; tal como hacen los sacerdotes y, en general, las personas vírgenes.


¿Cómo, pues, con nuestro propio corazón de simples fieles y con nuestra experiencia de médicos cristianos, no proclamar aquí las muchas excelencias y méritos, tan injustamente desconocidos, de la virginidad? ¿Cómo no ensalzar y amar a las almas castas? ¿No están ellas en realidad, y dada nuestra débil naturaleza, desprendidas de sus sentidos y elevadas hacia el Bien Supremo? ¿No encuentran, en medio de ese retraimiento de las alegrías inferiores y terrenales, la libertad de su corazón y el amor infinito?42


Los casados pueden, sin embargo, asemejarse a los célibes voluntarios «espiritualizando cuanto sea posible las funciones conyugales, atendiendo a los fines superiores de las mismas».43 Atender a los fines superiores significa, en consecuencia, que preferiblemente el móvil de cada acto sexual debería ser el cumplimiento del deber piadoso de reproducirse. En dicho contexto el placer es una distracción, y por lo tanto, es, más que afirmado, tolerado como un medio peligroso que acompaña el logro de un fin superior.


Esta tendencia a considerar lo sexual como bajo por naturaleza se manifiesta también en la noción de pudor, que es definida como una vergüenza espontánea que surge en relación con todo lo que tiene relación con el deseo y el placer sexuales:


El pudor es un sentimiento que no se explica naturalmente, pero que cada individuo conoce y comprende, por estar arraigado en lo más íntimo del corazón, formando en cierto modo parte del mismo instinto. No es solamente el recato que inspiran las enfermedades de la carne; es, sobre todo, la vergüenza innata que resulta de los apetitos genésicos y que temen herirlos, bien en nuestro corazón o bien en el de otros. El pudor, en efecto, no nos ordena tan solo la reserva sexual frente a los demás; nos da a nosotros mismos el sentimiento de la dignidad humana, nos aparta de las degradaciones bestiales y nos defiende cuidadosamente contra toda irreverencia.44


Con relación al deseo sexual se da una ambivalencia semejante que con respecto al placer. Por un lado, es pensado como el resultado de la operación natural dispuesta por Dios mismo para la generación, y en ese sentido no es censurable por sí mismo; sin embargo, cuando el deseo es «desordenado» es llamado lujuria y es entonces pecaminoso. Por eso aclara el padre Samuel Botero, en su Directorio de los novios:


Si ese apetito [la atracción sexual] no se deja desordenar y no se deja convertir en vicio y se le quita lo que sea exceso, superfluidad, etc., se nos convierte en una inclinación que nos lleva a apetecer lo que sea natural y según Dios lo tiene dispuesto, ya que la atracción mutua de los sexos es natural y (mientras no la tuerza el deseo pecaminoso) buena, o al menos indiferente.45


A renglón seguido aclara qué significa que este apetito esté desordenado: «Desordenado es, pues, este apetito si la delectación se busca fuera del uso legítimo, que solo se tiene en el matrimonio».46 El instinto sexual, sin embargo, es bastante intenso y tiende al desorden en la medida en que es ciego, es decir, por sí solo no distingue los objetos de deseo lícitos, sino que requiere de la guía de la voluntad.


Por lo tanto, el contrapeso al instinto sexual es la voluntad firme y el entendimiento claro; el deseo sexual, sin embargo, puede nublar al segundo, para provocar el prevaricato, el mal funcionamiento, de la primera. Describen así este proceso en el texto Castidad triunfadora frente a la impureza fácil:


A medida que los sentidos y la imaginación hacen más intenso el placer el entendimiento se va aturdiendo, y entonces busca razones para justificar lo que los sentidos ya han aprobado. De ese modo el entendimiento termina por disfrazar de bueno lo malo, por medio de argumentos equivocados, pero persuasivos. La voluntad, por su parte, solo quiere lo que le parece bueno, y como el entendimiento ha disfrazado de bueno al placer, la voluntad da su aprobación y el alma se rinde.47


Sin embargo, no toda las voluntades son iguales, sino que puede tener una fisiología fuerte o débil; la fuerte, sostienen, resiste los ataques del instinto y se puede educar para ello.


Lo que se espera como la victoria sobre la irracionalidad del sexo es que, gracias al hábito constante de ocupar la mente en otros asuntos, el deseo mismo se haga menos intenso y menos frecuente, de tal manera que sólo se presente para unas relaciones conyugales ordenadas y moderadamente placenteras. Fuera de esas ocasiones se espera que en el adulto disciplinado el deseo sexual juegue un papel menor y que de ese modo las posibles frustraciones de deseos desordenados no le causen sufrimiento.


Las virtudes que llaman castidad y pureza consisten precisamente en esta disposición general del ánimo en la cual el placer y el deseo sexuales se hallan ordenados a los fines superiores que, según estos autores, Dios les ha dado. En algunos textos intentan mostrar que esa cualidad de la pureza facilita la cercanía de Dios, lo que le otorga al sujeto una belleza y una paz sobrenaturales.


El individuo puro vive de un modo muy particular siempre la presencia de Dios, sin separarse ni un instante de sus «ojos que todo lo ven», sin esconderse jamás de Él, como lo hicieran Adán y Eva, después de pecar. (…) Y como esa claridad específica, que no lo abandona ni un momento, hace imposible la existencia de aquella atmósfera claroscura y saturada que con su fosforescencia y sus perfumes malignos dificultan la respiración, recibe el individuo puro, constantemente, los beneficios del «lumen» divino. En consecuencia, también, se caracteriza el individuo puro por una plenitud existencial sui generis. La belleza específica del imperturbado resplandor que lleva su alma (…) nos fascina en el individuo puro. (…) Una paz singular compenetra al individuo puro.48


Estos beneficios espirituales, junto con los beneficios familiares y sociales pretenden mostrar el aspecto positivo de la castidad. La estrategia se completa con la tendencia a asociar el placer sexual, ya sea lícito o ilícito, con alguna forma del sufrimiento: cuando es placer ilícito, a la enfermedad, el distanciamiento de Dios y la condenación eterna; cuando es lícito, a los sacrificios de la maternidad y de la vida conyugal.


1.3.CARACTERIZACIÓN DEL DESEO SEXUAL POR GÉNEROS


La gran mayoría de los autores católicos coincidieron en afirmar que la intensidad del deseo sexual varía de acuerdo con los géneros:


Dado el deber particular que recae sobre el hombre en el matrimonio, el apetito carnal está más desarrollado en él, mientras que en las jóvenes de constitución normal y bien conservadas es casi imperceptible. Esto se ve claramente en las enfermeras, sobre todo religiosas, que no sienten especiales estímulos sexuales, aun prestando toda clase de servicios a personas del otro sexo.49


La utilidad de esta diferenciación es configurar una clasificación disciplinaria de las mujeres: las que manifiestan deseos sin control son anormales, o no han estado bien conservadas, o sea, el ambiente las ha estropeado. El estado que se considera normal de la sexualidad femenina es el de la disposición al sacrificio maternal o el de la unión permanente con Dios en la vida religiosa. En cuanto a los varones, si bien están sujetos al mismo deber de castidad, la naturaleza les hace muy difícil mantenerse virtuosos porque su virilidad los empuja hacia la sexualidad. Con lo que queda implícito que un varón que no acecha constantemente a las mujeres atrae sobre sí la duda de ser afeminado, excepto si se trata de un sacerdote y acepta el sacrificio en virtud de su unión con Dios y con la Iglesia.




Todos los observadores están de acuerdo en que la mujer se distingue del hombre por una continencia sexual más completa, por un pudor más delicado y exquisito.


(…)


El hombre, por el contrario, rey de la naturaleza, se complace en su soberanía, y fácilmente olvida la justicia y el honor; abusa de su fuerza y no pone obstáculos a sus deseos, incluso los carnales, dando con frecuencia rienda suelta a sus más bajas pasiones. De este modo pierde, en la vorágine de su brutal naturaleza, el sentimiento tan frágil como delicado del pudor; olvida antes que la mujer los respetos que debe a la virtud del prójimo y a su propia dignidad.50





La mayor intensidad del deseo en el hombre también sirve para achacarle a la esposa una mayor responsabilidad en mantener sólido el matrimonio, pues ella debe entender los comportamientos y actitudes que genera en el hombre la intensidad de su virilidad, como queda implícito en el comentario que hizo el sacerdote colombiano Marco Tulio Amaya en el prólogo del libro del también sacerdote, Samuel Botero, Directorio de los novios:


Cuán distinta sería la suerte de tantos hogares, ¡ay!, lamentablemente deshechos apenas iniciados debido a la incomprensión, a la carencia de sólida piedad, sobre todo en la esposa, así como de la tolerancia y de mortificación de ambos. Es que el yugo matrimonial no es tan suave y ligero como muchos imaginan, sino una perenne y generosa práctica de abnegación y sacrificio. 51


La misma idea de la naturaleza del deseo sexual desarrollado excesivamente en el varón también insinúa tácitamente que la tolerancia femenina deberá comprender la posibilidad de que el esposo realice esporádicas indiscreciones sexuales sin que ello signifique inmediatamente el fin del matrimonio, por más que sean consideradas faltas muy graves. E incluso se le puede imputar la responsabilidad de esas aventuras a la esposa que se niega a tener relaciones con su esposo:


Estando prohibido el onanismo está claro que todo aquello que a él conduzca también lo estará. Por ello los teólogos están de acuerdo en declarar que la mujer comete un grave pecado al oponerse al acto conyugal, pues así da lugar a inducir a su marido directamente a la práctica del onanismo o al adulterio o a la masturbación.52


Esto no quiere decir, sin embargo, que se tolere abiertamente la promiscuidad masculina, pues estos placeres son considerados ilícitos, pero es patente que hay un criterio de enjuiciamiento mucho más estricto para las mujeres en este sentido.


Estas consideraciones respecto de las diferencias en el deseo sexual tienen efectos en las estrategias de preparación de niños y niñas para el matrimonio. En la medida en que se supone que el instinto masculino tiende a la realización ciega de las pasiones, son las jóvenes las que deben aprender a limitar esas pretensiones aprendiendo a negarse desde niña sus propios deseos y sabiendo negarse a los caprichos de los demás. Con ese fin cuenta el obispo Tihamer la siguiente historia:




Por un espléndido camino nevado íbase deslizando una joven en esquí. Al final de la colina se abría un profundo precipicio. La joven iba volando hacia abajo, lanzada como una flecha; pero he aquí que delante del precipicio, con admirable técnica, se para de repente y se mantiene allí en el borde de la sima como una columna de granito. ¡Bravo! ¡Estupendo! ¿Dónde lo has aprendido? «¡Ah! —contesta la muchacha—. No he empezado ahora. Al principio tuve que ensayarlo muchísimas veces para poderme parar en las más suaves pendientes.»


También el camino de la vida es una especia de carrera de esquí con innumerables precipicios. Y todas caen y todas van al abismo si no han hecho las prácticas para pararse infinitas veces, plantadas como columna de mármol, y responder un recio y rotundo «no» a las tempestades turbulentas de las pasiones.


El ejercicio de la voluntad no es otra cosa que el prestar una ayuda sistemática al espíritu en la guerra de libertad que ha de sostener contra el dominio tiránico del cuerpo. Quien se incline, sin decir una palabra, a cualquier deseo que se asome en su instinto, perderá el temple de su alma y su interior será la presa de fuerzas encontradas. Ahora comprenderás la palabra del Señor: «El reino de los cielos a viva fuerza se logra y los esforzados son los que lo arrebatan» (Mateo, XI, 12).


Primera condición del carácter: guerra contra nosotros mismos y orden en la enramada salvaje de nuestras fuerzas instintivas.53





Este erotismo no solo alude al placer sexual propiamente dicho, sino a toda forma de desorden pasional y moral en la vida cotidiana. El mismo Tihamer, para ilustrar esta idea, recrea un fragmento del diario de una «joven de carácter» que narra la visita que la muchacha virtuosa hizo a una chica díscola, Juanita, a la que encontró durmiendo en plena tarde en medio de una habitación desordenada, haciendo exclamar a la otra: «¡Dios mío —se me ocurrió—, si el interior de esta muchacha será también tan desordenado!» Juanita se despierta y alegremente invita a la otra a fumarse un cigarrillo. Ella se niega verticalmente mostrando que no le hace ninguna gracia la propuesta, y tras ello la tarde sigue con una larga serie de este tipo de chascos. Sin embargo, la gota que rebasa la copa es cuando la díscola sacó las fotos del veraneo en la que salía la misma Juanita y algunas artistas famosas casi desnudas y se empezó a jactar de sus conquistas. Entonces, dice la joven de carácter, «la ira que hace tiempo hervía en mí se desbordó y fue un alarde de dominio de mí misma no decirle más que esto: “Pero yo creía que me habías invitado para un rato de honesto pasatiempo…”»54Y entonces la joven de carácter debe salir corriendo de la habitación en busca de aire. Finaliza el fragmento del diario cuando la joven se queja del barro que ensucia las almas. Y la característica del mundo moderno es precisamente, para Tihamer, la falta de carácter que lleva las chicas a obedecer las voces perniciosas de la moda, del feminismo y de la ciencia materialista.


Por su parte, la mujer que cede a sus pasiones, o sea, «sin carácter», y tiene un amante, es vista como una especie de prostituta que castiga con su perfidia al fornicador:




No hay peor esclavo que el fornicador; la lujuria le llena y le devora. Las mujeres se entregan a él por capricho, por vanidad, por interés, pero no se dan nunca, y el lenguaje vulgar dice lo suficiente de su tiranía, áspera y soez, cuando se les llama amantes o mancebas. Se ligan íntimamente a su presa para despojarla, les prodigan sus falsas caricias y pronto los abandonan, desapareciendo tal amor (?) en el momento que se dan cuenta de que no han de obtener más provecho.


Ese es el desquite de la honestidad.55





Así, las mujeres no solo encarnan la imagen suprema de la bondad, sino también la suprema de la maldad y son, respectivamente, el gran premio (la madre la esposa dócil y compañera), o el gran castigo del hombre (la amante, la prostituta). No se muestra un lugar en estos textos en los que se admita para ellas un término medio.


El hombre, en cambio, es como si siempre se le pudiera disculpar estar en el término medio, pues se halla justificado por la fuerza de su instinto. Naturalmente, en teoría todo el propósito de la educación es que logre dominar ese furor, pero en últimas si un hombre tiene una amante y es un «descarado» y un «fornicador» de todos modos está mostrando en esos actos que es un hombre en relación con sus instintos naturales, lo que podría eventualmente justificar la solidaridad de sus amigos varones y la tácita aceptación de estas conductas por parte de la sociedad. Así, en esta estructura de la configuración del deseo la infidelidad del varón es censurable, pero en últimas puede ser un asunto risible, o al menos no tan serio, e incluso dar prestigio; mientras que la infidelidad de la esposa es intolerable en grado sumo y expresión de una naturaleza pérfida que no lleva a la risa, sino a la violencia.


1.4.LA POSICIÓN SUBSIDIARIA DE LA MUJER EN EL MATRIMONIO CATÓLICO


En principio, las autoridades eclesiásticas de la época subrayan la igualdad de derechos y obligaciones entre hombres y mujeres en el matrimonio católico: «… declaró la Iglesia la igualdad de los matrimonios, constituyendo el mismo para todos, al borrar la diferencia entre libres y esclavos, niveláronse los derechos del hombre y la mujer porque, como decía San Jerónimo (cap. I De Conjug. Serv.): entre nosotros lo que no es lícito a la mujer tampoco lo es al hombre, y una misma servidumbre engendra igualdad de condición».56


Sin embargo, esta aparente igualdad se contradice con la afirmación de lo que Pío XI denomina «jerarquía del amor», siguiendo la terminología de Agustín:


Es necesario que en ella [en la sociedad doméstica] florezca lo que San Agustín llamaba «jerarquía del amor», la cual abraza tanto la primacía del varón sobre la mujer y los hijos, como la diligente sumisión de la mujer y su rendida obediencia, recomendada por el apóstol con esta palabras: «… las casadas están sujetas a sus maridos, como al Señor; por cuanto el hombre es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la Iglesia.» (Ephes. 5, 22, 23.)57


Tanto el papa como el cardenal se apresuran a dar respuesta a las posibles críticas feministas a las que descalifican casi en su totalidad.


En estos tiempos de reivindicaciones feministas, ¿no le parece anticuada y tal vez injusta esta teoría de la sujeción de uno de los esposos al otro? De ninguna manera. Primero, porque no hay sociedad bien ordenada sin autoridad. Luego, porque Dios dio al primer marido la primera mujer para que esta fuera su auxiliar, semejante a él. Además, porque hasta cierto punto es sanción impuesta por Dios a la mujer primera: «Estarás bajo la potestad, o mando, de tu marido.» (gen. 3, 16) Y últimamente, porque aquél debe tener la superioridad en la sociedad conyugal que mejor pueda subvenir a las necesidades de la vida de la casa, y para ello sirve más el hombre que la mujer, por su mayor robustez física y hasta, en general y siguiendo a Santo Tomás, por el mayor vigor de su inteligencia.58


En suma: es necesaria la autoridad en el hogar, Dios dio esa autoridad al esposo, y además eso está bien porque los hombres son más fuertes e inteligentes que las mujeres. A pesar de estas afirmaciones el Cardenal, parafraseando a Pío XI, dice que no descalifica completamente las luchas feministas, sino que reconoce su legitimidad en los casos en los que se afecta la dignidad personal de la mujer, en los casos en los que el marido proponga actos deshonestos, o cuando sea tratada como si no tuviera entendimiento o fuera menor de edad. En todo lo demás, desprecia las reivindicaciones feministas y se congratula de la poca eficacia que han tenido en España.




¿No le parece que en nuestro país (España) estos conatos de emancipación de la mujer han tenido hasta ahora poca eficacia, antes debemos lamentar el despotismo de muchos maridos sobre su compañera?


Gracias a Dios se conserva en nuestras clases populares este sentido de jerarquía entre los esposos, que es garantía de paz, orden y felicidad en la familia. Si hay abusos, obedecen, no a cuestión de criterio, sino a que hay pecados de toda clase donde quiera que haya hombres.59





Añade, como motivo de su rechazo a modificar la situación de la mujer en la sociedad, que la emancipación económica y social de la mujer es de hecho una de las causas de la descomposición social que priva a las familias de la esposa y de la madre.


1.5.EL AMOR CONYUGAL EN EL MATRIMONIO CATÓLICO: LA CARIDAD


Una de las preocupaciones centrales en la literatura católica sobre el matrimonio se encuentra en caracterizar el tipo de amor adecuado al matrimonio duradero y distinguirlo de dos formas de amor llamadas falsas que se distinguen entre sí, pero que suelen estar emparentadas: el amor que surge meramente del deseo sexual y el encaprichamiento romántico juvenil e irreflexivo, el amorío. Se teme a ambos fenómenos porque en su condición efímera no permiten llevar a cabo el proyecto familiar, el cual se concibe como la única fuente real de realización humana, distinta de la vida religiosa. En consecuencia, el tipo de amor del que propiamente se hace el encomio es el de la familia y se ponen en él todas las gratificaciones eróticas legítimas. Por ello, al contestar a la pregunta qué es la familia dice el sacerdote Samuel Botero:




La familia es el nido de los más bellos y puros amores, como que es ella, al fin de fines, el colmo de los ideales de un par de corazones.


La familia nace del amor. Pero del amor con corazón y con cabeza. No del amor decapitado [el amor carnal] que, como veíamos, es el que nace y se sostiene al amparo del crimen; ni del amor sin corazón que es el que se sostiene de la pasión rastrera o por el alquiler infame sostenido por unas monedas infames y deshonrosas.60





Pero, además, en numerosas ocasiones se habla de tal modo que se excluye la posibilidad de que el amor basado en el deseo sexual pueda estar emparentado con el amor espiritualizado y, por lo tanto, se plantea a las personas una encrucijada entre alternativas que se muestran como opuestas. De esto modo plantea esta alternativa a las jóvenes el obispo Tihamer:


¡Escoge tú misma! —te grita la vida—, entre la paz de un amor santo en la tierra y la guerra de un amor, basado en lo deleznable y caduco. No tienes más que un corazón. ¿A quién? ¿A qué? ¿Cómo lo consagrarás?61


De acuerdo con esta teoría acerca de las propiedades del amor, el criterio de selección del cónyuge no debe ser en primer lugar las características físicas del candidato, o el romanticismo del que haga gala, sino las cualidades que revelen a una buena madre o un buen padre para los hijos, pues el amor real es aquel que mira por el proyecto familiar. Por lo tanto, recomiendan al buen cristiano que rece fervorosamente para que Dios le ayude a encontrar la pareja correcta y le ayude a no dejarse llevar por la pasión, o por algún interés económico, o por otro motivo menos noble, sino por el amor verdadero. Esta advertencia la consideran mucho más importante en medio del vértigo del siglo xx.


El siglo xx «no ha tenido tiempo de pensar en el amor». La actividad humana gastóse íntegra en ganar la batalla de la rapidez contra el ritmo vertiginoso del tiempo. «Rapidez, rapidez y rapidez» es la gran consigna tras la cual formamos en apretadas filas hombres y mujeres de nuestros días, y después de una lucha jadeante, la muerte nos gana la batalla sin haber probado si quiera las mieles delicadas del amor verdadero.62
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